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de l a mayor 
nuestros d ia -

n] mundo marcha.—Traspuntes.—¡Viajeros 
^aUren l -En t r e dos qué bien ^ qmcre . 

_Las vecinas del tei^^^PJ 
cómo me has P»eslci-Lios - U i a encope 
la cargada y unos ojos negros.-Un viajen 
menos y un sabio más. 
¡ge cierran las Cortes, aumenta el ca 

lor , la filloxera se reproduce, e l 
-deme turb ia , y el mundo marcha, 
mo d i r i a Pelletan. ¿ £ ¿ 1 * 

Loa per iód icos e s t á n convertidos en 
traspmtes. No hacen m á s que dar sa-

^Moche salió... Esta m a ñ a m ha sali­
do m iwies saldrá. . . S n esta semana 
w'dis.pme ásal i r . . . 

Hé a q u í el p r inc ip io 
parte de las noticias de 
1*3 OS 

y eIi efecto, la emig-racion es com-

^ L o s trenes salen todos los dias ates­
tados de viajeros y lleg-an v a c í o s . 

Madr id se esparce por todo el mundo 
pidiendo u n poco de fresco á cambio 
de unos cuantos p u ñ a d o s de oro. 

Los m a d r i l e ñ o s , siempre rumbosos y 
poco interesados, van huyendo del sol 
que más calienta. 

—Yo creo que no se va tanta gente 
como dicen; anoche en el circo de Piiee 
h a b í a u n lleno completo; en los Ja rd i ­
nes del Buen Retiro no encontraba uno 
donde sentarse, y de ios Bufos A r d e r í u s 
y el Prado no se d iga . . . 

—Eso no prueba que la gente no se 
vaya; lo que prueba es que los que an 
tes no sa l í amos de casa para nada, aho­
ra, en cuanto anochece, andamos por 
a h í de Ceca en Meca á fin de respirar 
un poco. 

—-Sin embargo, D . Restituto, en eso 
de las salidas y las entradas de que 
tanto hablan los pe r iód icos h a y mucha 
engañ i f a . . . A l jefe de m i oficina le han 
hecho ya salir los noticieros para San-
tander, San Sebastian, L a Granja, On-
taneda y . . . 

—¿Y a l fin, d ó n d e ha ido? 
— A n i n g u n a parte. . . pues bueno 

anda él para moverse de su casa. 
—¿Tiene muchos neg'ocios? 
—No, señor ; pero e s t á completamen­

te baldado. 
—¿Sí? 
—Por eso va su mujer á tomar b a ñ o s 

en Alhama con unas amigas. 
*** 
¡Grac i a s á Dios que EN EL ANDEN.-

nos vemos a q u í ! 
—Yo c r e í a que l leg-ábamos tarde. 
—Pues, mi ra , seg-un el reloj de la es 

tacion, t o d a v í a fal tan dos horas y me­
dia para que salga el t r en . . . ¿no se ha 
olvidado nada? ¿Llevas las llaves, y el 
dinero, y mis navajas de afeitar, y. . .? 

—Todo, hombre, todo. 
— Y el gat i to para Telesfora, ¿lo man­

daron al fin? 
—Sí; en el saco de noche lo t ra igo . 
—¡Pobre animal i to! se va á asfixiar; 

abre de cuando en cuando para que 
respire... Mar iqui ta , ¿no es u n t r en lo­
que va por aquella v í a . 

—Sí. 
—¿No se rá el nuestro? 
— P r e g ú n t a l o . 
—¡Si es de m e r c a n c í a s ! 
—¿Y cómo va gente asomada á las 

ventanillas? 
—Son caballos. 
—Como soy t an corta de vis ta , desde 

lejos hubiera asegurado que eran las 
cecinas del p r inc ipa l . 

—Esto va para largo; sacaremos u n 
poco de s a l c h i c h ó n , porque yo, con las 
prisas, me he quedado hoy sin comer 
uame la l l ave . . . 

—¡Ay,^ Mar iqui ta ! 
—¿Qué pasa? ¿ a l g u n a desgracia? ¿Se 

na muerto el gato? 
t /T"?0' desg"raciaci-amente para 
rodo lo que llevamos en la maleta, da 
grandes seña le s de v ida . 

—¡Pobre amor mío! 
—Aquí si que viene de molde aque­

j o de ]Ay, amor, CÓ?ÍIO me haspuestol 
*** 

— A ver si conseguimos i r solitos los 
cuatro en este coche, como en fami l i a . 

—Cierra l a portezuela y echa las cor­
tinas. 

Y a dan la seña l ; me parece que 
conseguimos nuestro objeto. 

—No te quites de la ventani l la ; ¡qué 
soso eres! ¡ya lo d e c í a yo! si con este 
cnico no se puede i r á n inguna parte . . . 
priora de fijo se va á colar a q u í todo 
ei mundo: 

ahera mismo acaban de bajar los v i a -

'ie™ Quien fué á Sevilla, p e r d i ó su si l la . 
—¡Pe ro mujer de Dios! ¿dónde va us­

ted á meterse con tanto talego y tanta 
cesta? 

—Llevo toas las que me da l a gana; 
m i dinero es t an bueno como el de los 
d e m á s , y no crea usted que porque no 
lleve pamela no me sobra una onza 
para t i r a r l a en lo que se me antoje.. . 
mientras ha iga s a lú . 

—No sea usted imprudente . 
—¡Y n á m á s ! de tó se asombran us-

tés , como si una no tuviera derecho á 
meterse en el coche que le parezca. 
¡Vaya con l a señor i t a ! Dios sabe los 
l íos que usted l l e v a r á . 

—Haga usted el favor de no insul tar 
á nadie. 

—Yo no insul to; digo lo qu-s siento, 
porque como todos mis líos los l levo á 
la vista del p ú b l i c o , no tengo por qué 
callar, y en fin, me voy á mudar de 
coche, porque para i r pocos y m a l ave­
nidos, buen viaje y escribir 'en l l egan­
do... lo mejor de los dados es no j u g a r ­
los; h á g a m e usted el favor de alagar­
me esa cesta; vaya, a s í no h a b r á cues­
tiones... ¡Has ta lax vista! 

— ¡ V a y a usted bendita de Dios! 

—Caballero, ¿ l leva usted carg-ada la 
escopeta? 

—No, s e ñ o r a . 
—Si le fuera á usted i g u a l que el ca­

ñ ó n m i r á r a h á c i a l a ventani l la . . . 
—No hay inconveniente. 
—Diga usted, ¿y nunca se le ha dis­

parado á usted yendo en el tren? 
—¿Cómo se ha de disparar si va des­

cargada? 
—Es que como el diablo las carga. . . 

¿Y qué l leva usted en esa cartera? 
— L a p ó l v o r a . 
— ¡ V i r g e n santa! ¡La pó lvo ra ! ¿No 

h a b r á t iempo de bajarse una para me­
terse en otro coche?... 

— Y a no puede ser... empezamos á 
ponernos en movimiento ; pero no t en­
ga usted cuidado, l a pó lvo ra s in fueg'O 
es como m í c o r a z ó n sin tus ojos de 
usted. 

—¡Ay! Las armas me dan u n miedo 
atroz. 

—¿Y á ese caballero que viene con 
usted le da miedo t a m b i é n ? 

—Sí , señor ; m i t ío , desde que fué 
mi l ic iano nacional , y sabe los inconve­
nientes de manejarlas con frecuencia, 
las m i r a con horror . 

— ¡ V a y a u n t ío! No me pasa á m í lo 
mismo con usted. 

—¡Caba l l e ro , por Dios, mucho cuida­
do con la pó lvo ra ! 

—Si me vuelve usted á m i r a r a s í , no 
respondo que no se í n f l a m e . 

*** 
—¿Piensa usted salir de M a d r i d este 

verano?—le decia l a otra noche á m i 
vecino D . Fernando. 

—Hombre ,—me c o n t e s t ó , — cuando 
tengo mucho calor y pienso en viajar, 
me pasa lo mismo que cuando t ra to de 
sacarme una muela. E n la escalera de 
la casa del dentista se me qui ta el do­
lor , y a p é n a s pongo los p iés en la esta­
ción del f e r ro -ca r r i l siento u n fresco 
agradable y consolador, y considero 
inú t i l e l viaje. 

—Usted discurre con cabeza. 
— Y siempre con la mano en el b o l ­

si l lo. 
J . SOTILLO. 

Uctnsta íientífica. 

—¿Qué se le ofrecía á usted? 
—¿No hay asiento? 
—No, señora , todos e s t á n ocupados 

La enseñanza de geometría á los artesanos. 
—Oirá aplicación del teléfono.—La des­
trucción de la fiUoxera. 
L a prospeeidad y adelanto de las ar­

tes e s t á siempre en r e l a c i ó n con el 
grado de cu l tu ra é i n s t r u c c i ó n de los 
individuos que á ellas se dedican. Por 
esto, cuanto t ienda á ins t ru i r a l art is-
ta es d igno del mayor elogio, por lo 
mismo que tiende á l progreso y per­
fección del arte. Artistas y artesanos 
necesitan cierta base de conocimien­
tos cient í f icos , s in los cuales nunca pa­
s a r á n de ser una especie de a u t ó m a t a s , 
que hagan las cosas como las v ieron 
hacer, pero incapaces de avanzar por 
sí mismos u n solo paso; m á q u i n a s v i 
vientes, cuyo sostenimiento es m á s caro 
y ocasionado á peligros que el de las 
m á q u i n a s inanimadas. 

Afortunadamente, uno de los rasgos 
m á s c a r a c t e r í s t i c o s de la é p o c a que 
atravesamos, es l a tendencia á propa­
gar l a i l u s t r a c i ó n en las clases popula­
res. Ent re los conocimientos m á s indis­
pensables á todo aquel que se dedica á 
u n arte, descuella en pr imer t é r m i n o el 
de la g e o m e t r í a . L a g-eometr ía es l a 
ciencia que se ocupa de la e x t e n s i ó n , y 

como esta es una de las propiedades 
inseparables de la materia, de a q u í la 
universal idad de sus aplicaciones á to­
das las artes, y á u n pudiera decirse que 
á todos los actos de la v ida humana. 
Pero la g e o m e t r í a es una ciencia exac­
ta, m e t ó d i c a , r igor is ta , cuyas verdades 
se encadenan unas á otras, y para co­
nocerlas á fondo se necesita tener ideas 
de otras ramas de las m a t e m á t i c a s ; 
ideas que no es fácil poseer á ios obre­
ros, cuya i n s t r u c c i ó n es por lo general 
sumamente l imi tada , y por lo mismo se 
les e n s e ñ a n las principales verdades de 
una manera a x i o m á t i c a , como si fue­
r an a r t í c u l o s de fe, renunciando á ex­
plicarles una d e m o s t r a c i ó n , á la cual no 
se l lega sino d e s p u é s de largos razona­
mientos, y que se r í a poco m é n o s que 
imposible hacerles comprender. 

Pues bien; M . Lagout ha ideado y 
puesto en p r á c t i c a u n sistema ingenioso 
para comprobar aquellos puntos de la 
g e o m e t r í a m á s necesarios a l artesano, 
sin necesidad de acudir á las demostra­
ciones por medio de cá l cu lo . Consiste 
este sistema en una colecc ión de figu­
ras que se descomponen en otras m á s 
sencillas y se combinan de diferentes 
maneras, permit iendo seguir paso á 
paso u n l igero razonamiento y formar­
se idea de lo que se explica sin m á s 
que m i r a r con u n poco de a t e n c i ó n . 

E l trabajo de M . Lagou t ha mereci­
do ]a m á s favorable acogida en la Aca­
demia francesa, que recomienda su ge­
n e r a l i z a c i ó n , y s e r í a de desear que se 
adoptase en nuestras Escuelas de Artes 
y Oficios, Capataces y d e m á s del mismo 
g-énero, como y a se ha hecho en a l g u ­
nas de Francia . 

, * , 

Es imposible hojear una revista cien­
tíf ica s in encontrarse en ella con algo 
que se refiera a l teléfono. Desde l a i n ­
v e n c i ó n de este inst rumento, todo se 
vuelve estudiar nuevas aplicaciones de 
la electr icidad para t rasmi t i r , aumen­
tar ó modificar l a voz humana á t r a v é s 
de los hilos y aparatos que la l l evan á 
distancias m á s ó m é n o s considerables. 

Algunas de ellas, de puro lu jo , ver­
daderas modas c ien t í f icas , p a s a r á n sin 
dejar tras de s í grandes memorias; 
otras h a r á n recordar esta época como 
de verdadero progreso, y e n t r é este n ú ­
mero se ha de contar, s in duda alguna, 
la ideada por nuestro compatr iota el 
Dr . D . Federico Rubio, por tantos con­
ceptos d is t inguido entre ios hombres 
de valer. 

A l g ú n pe r iód ico m é d i c o ha dado ya 
not ic ia de ella, y por lo mismo creo po­
der comunicar la á mis lectores s in co­
meter delito de i n d i s c r e c i ó n , n i á u n de 
complicidad, s e g ú n lo establecido re­
cientemente por el t r i b u n a l de i m ­
prenta. 

L a a p l i c a c i ó n ideada por el-Dr. Rubio 
se refiere á l a e n s e ñ a n z a de los sordo­
mudos. 

Sabido es que estos infelices son m u ­
dos porque son sordos de nacimiento, y 
no habiendo oído nunca la voz h u m a ­
na, no h a n aprendido á imi t a r l a ; por lo 
d e m á s , t ienen todos los ó r g a n o s y con­
diciones que hacen falta para producir 
y a r t icu la r sonidos, y si bien con bas­
tante l i m i t a c i ó n , líe; • m á pronunciar 
palabras y á u n frases, si t ienen qu ién 
les e n s e ñ e . Esta e n s e ñ a n z a es la que se 
propone ampl ia r considerablemente 
nuestro dis t inguido compatriota v a l i é n ­
dose del te léfono; y como no ha de tar­
dar mucho t iempo en darnos cuenta de 
los resultados, dejo para entonces el 
comunicar á mis lectores los detalles 
del procedimiento. 

•*** 
Todo cuanto se refiere á l a filloxera 

sigue preocupando m u y justamente la 
a t e n c i ó n . E n Franc ia se ha levantado 
una cruzada contra la d e s t r u c c i ó n y 
quema de los v i ñ e d o s atacados, que era 
el sistema de defensa adoptado, y vuel ­
ve á darse l a preferencia a l sulfuro de 
carbono, y a desechado anteriormente 
por ofrecer algunos peligros, no siendo 
el menor el de destruir l a p lan ta á l a 
vez que el insecto como hubiera a l g ú n 
exceso en la cantidad empleada. 

E l medio que ahora proponen, y a l 
parecer con buen resultado, consiste 
en abr i r una p e q u e ñ a e x c a v a c i ó n a l p i é 
de l a cepa y enterrar en ella u n fras-
quito que contenga unos 50 ó 60 g ra ­
mos del sulfuro de carbono. L a boca 
del frasco se cubre con u n cucuruchi -
to de hojalata para que no penetre el 
agua, como se hace con los mecheros 
de gas que quedan á la intemperie . E l 
sulfuro de carbono se evapora con la 
misma faci l idad que el é ter , pero su 
vapor es mucho m á s pesado que el aire 
y tiende á descender, penetrando por 

los poros é intersticios de la t ier ra has­
ta lo m á s profundo, matando el insec­
to por sus propiedades venenosas. 
Como su e v a p o r a c i ó n es lenta, no t i e ­
ne bastante poder para atacar la v i d , y 
como los vapores no salen á l a super­
ficie, no hay riesgo de que se produzca 
incendio. 

Son varios los que se disputan la 
pr ior idad en el empleo de este cuerpo 
como insecticida; pero lo interesante 
es que el m é t o d o resulte eficaz y a p l i ­
cable, porque pudiera suceder m u y 
bien que sumado el valor del sulfuro 
de carbono, l a p e r t u r b a c i ó n que su ex­
traordinario consumo c a u s a r í a en las 
industrias de que es elemento p r inc ipa l 
y los gastos de a p l i c a c i ó n , resultase 
m á s económico perder l a v i ñ a ó renun­
ciar á beber v ino . 

BRUNO AMEIAT. 

Ucm^Ui iuímstvittl. 

Vidrio templado. — Imitación del ébano.— 
Empico del cloruro de metilo en los apa­
ratos frigoríficos. 
E l Sr. de Luynes ha comunicado á la 

Sociedad de Fomento francesa, en nom­
bre del Sr. L a b a t s i é , inventor del v id r io 
templado, de que tanto se viene ocu­
pando la prensa t e c n o l ó g i c a , algunas 
noticias sobre los progresos que esta 
nueva indus t r i a ha realizado de alg-un 
t iempo á esta parte. T a m b i é n ha pre­
sentado el p r imero numerosas muestras 
que se han colocado sobre las mesas, 
presentando las m á s variadas y correc­
tas formas, tales como tubos para l á m 
paras y mecheros de gas, cubiletes de 
diferentes formas, vasos, c á p s u l a s de 
todos t a m a ñ o s y formas, tazas para 
café y para t é de esmalte blanco, a l 
mireces para laboratorios y manos para 
los mismos; á p ropós i to de estas ú l t i 
mas piezas, l l a m ó la a t e n c i ó n el comu­
nicante sobre los percances tan funes 
tos á que e s t á n sujetos, por romperse á 
la menor c a í d a , y d e m o s t r ó que no su­
cede lo mismo con estos objetos hechos 
de v id r io templado. 

Como prueba de la menor faci l idad 
en romperse del v id r io templado, se 
verificó el siguiente experimento deci­
sivo. Se pusieron unos vasos ordinarios 
en u n cesto jun tamente con vasos de 
i g u a l forma de v id r io templado; des­
p u é s de algunas sacudidas, los p r i m e ­
ros vasos resultaron todos rotos, y to­
dos los vasos templados quedaron i n ­
tactos. 

Todas las dificultades de la c u e s t i ó n 
parecen, por lo tanto, resueltas; pero lo 
que es m á s importante , los procedi­
mientos de f a b r i c a c i ó n , se han s i m p l i ­
ficado y combinado con las operaciones 
ordinarias de la v i d r i e r í a , de modo que 
h a n disminuido considerablemente los 
gastos, y dar formas m á s regulares y 
una e jecuc ión m á s perfecta. Los objetos 
hechos con la mater ia l í q u i d a , t o d a v í a 
rojos, se l l evan directamente a l b a ñ o 
de temple, y no se recalientan como al 
or igen hasta el reblandecimiento, lo 
que ocasionaba con frecuencia una a l ­
t e r a c i ó n de Sus .formas. Las botellas, 
vasos para beber, tubos y chimeneas 
para l á m p a r a s y otros objetos c ó n c a ­
vos que contienen aire, que se o p o n d r í a 
á la entrada del l íqu ido durante el t i em­
po, se reciben en u n tubo encorvado, 
especie de sifón, que en el momento de 
su i n m e r s i ó n deja escapar el aire, mien ­
tras el l í qu ido penetra sin fuerza en su 
cavidad. 

E l comunicante t e rmina asegurando, 
y nosotros opinamos con él, que se pue­
de ya prever el momento, poco lejano, 
en que los objetos de v idr io templado 
no c o s t a r á n sensiblemente m á s caros 
que lós de v i d r i o c o m ú n . 

*** 
L a madera negra es sumamente bus­

cada para la f ab r i cac ión de tableros y 
trabajos de e b a n i s t e r í a , siendo prefer i ­
ble a l verdadero é b a n o . E l peral, el man­
zano y el avellano, cuyo grano es m u y 
fino, pueden adquir i r el aspecto del é b a ­
no por el siguiente procedimiento, que 
vemos en el Polyteclmic Reviem. 

Se hierve en u n matraz de v id r io con 
agua cuatro onzas de nuez de agallas, 
una de v i ru tas de campeche y media de 
á c i d o su l fúr ico y otra media de acetato 
neutro de cobre (verde gr i s ) . F í l t r a s e 
en caliente, y p í n t a s e la madera cuan­
tas veces sea necesario en el l íqu ido 
filtrado y caliente. Hecho esto, se v u e l ­
ve dos ó tres veces, dejando secar bien 
cada una de ellas, en una d i so luc ión de 
l imaduras de hierro en u n cuar t i l lo de 
buen v inagre ,de v i n o , preparada en 
caliente, pero empleada en fr ío. 

*** 
L a f ab r i cac ión del hielo y el enfria­

miento del aire de las habitaciones ó 
f áb r i cas tiene en el d í a una g r a n i m ­
portancia, y son muchos los aparatos 
llamados frigoríficos que se han ideado 
para estos objetos. L a mayor parte do 
estos aparatos e s t á n fundados en el fe­
n ó m e n o físico del ca lór ico latente, es 
decir, en la propiedad que t ienen los 
l íquidos de absorber cierta cantidad de 
calor, que roban á los cuerpos que t i e ­
nen á su alrededor a l pasar del dicho 
estado l íqu ido a l gaseoso. E l l íqu ido 
volá t i l que se suele emplear v a r í a m u ­
cho, siendo los que hasta a q u í han da ­
do mejores resultados, el amoniaco, 
é t e r sul fúr ico , á c ido sulfuroso y a l g ú n 
otro; pero hace poco ha conseguido el 
Sr. Vincent aplicar u n nuevo l íqu ido a l 
l lamado cloruro de meti lo, que t iene 
sobre los otros indicados notables ven ­
tajas, entre ellas la de producir el h ie­
lo á u n precio relat ivamente b a r a t í ­
simo. 

E l cloruro de meti lo , que era antes 
u n producto c a r í s i m o , puede extraerse 
hoy industr ialmente en grandes can t i ­
dades y á bajos precios de los residuos 
de la dastilacion de las melazas de re­
molacha d e s p u é s de fermentada. E n 
las condiciones normales es u n gas 
que se l iquida á cuatro a t m ó s f e r a s de 
p r e s i ó n p r ó x i m a m e n t e , y puede en t a l 
estado conservarse en va^ps de cobre é 
de hierro, los que const i tuyen u n ver­
dadero a l m a c é n de frío dispuesto s iem­
pre á ser ut i l izado. Basta, con efecto, 
abr i r la l lave de to rn i l lo que cierra e l 
vaso para hacer correr el l íqu ido y 
obtener u n b a ñ o á 23 grados bajo cero. 
Si se activa la v a p o r i z a c i ó n por medio 
de una corriente ele aire, l a tempera­
tu ra baja á 55 grados bajo cero p r ó x i ­
mamente. 

Dicho Sr. Vincent ha dispuesto u n 
aparato que permite u t i l i za r estos en 
friamientos intensos y m u l t i p l i c a r fá ­
cilmente sus aplicaciones. A l efecto, 
encierra 2 ó 3 k i l ó g r a m o s de cloruro 
de meti lo l íqu ido en una doble pared, 
envolviendo u n b a ñ o de alcohol ó de 
cloruro de calcio en d i so luc ión , y p r o -
tegida exteriormente por una capa ais­
ladora de s e r r í n de corcho. Para obte­
ner b a j í s i m a s temperaturas basta po­
ner en c o m u n i c a c i ó n por u n tubo de 
eaoutchouc el orificio con l lave de la 
doble pared con una m á q u i n a n e u m á ­
t ica . 

FRANCISCO BALAGÜER. 

llcmsta íinanctera. 
Los presupuestos.—Situación general.— Las 

corrientes del crédito. — Cotizaciones. — 
F-alsificacion.— Cambios.— Bolsas extran­
jeras. 
La novedad e c o n ó m i c a de l a semana 

es la a p r o b a c i ó n def ini t iva de los pre­
supuestos. 

Y sin embargo, nada de nuevo en­
vuelve t a l a p r o b a c i ó n . 

La obra del actual min i s t ro de H a ­
cienda es un. plagio completo de los que 
p r e s e n t ó á las Córtes su antecesor. 

Con la diferencia de que el t iempo va 
pasando, los. efectos de la g-uerra per ­
diendo, como es na tura l , l a pavorosa 
trascendencia que en determinados m o ­
mentos pudo jus t i f icar graves sacrif i ­
cios impuestos a l p a í s , y los sacrificios 
s iguen, no obstante, abrumando á t o ­
das las clases, como si las c i rcuns tan­
cias^ fuesen siempre las mismas. 

N i los sellos de guerra se suprimenr-
una vez hecha la paz; n i desaparecen, 
ó se reducen al m é n o s , los descuentos 
á los empleados ; n i cesan los recarg-os 
en las contribuciones; n i se pagan, por 
supuesto, í n t e g r o s los intereses de l a 
Deuda, que una ley de m a l l lamado 
arreglo d i s m i n u y ó considerablemente. 

En cambio, se ha demostrado con da­
tos oficiales que la riqueza se ha l la ocul ­
ta, en proporciones alarmantes, r e su l ­
tando defraudado por muchos millones 
el Tesoro; que hay g r a n n ú m é r o de con­
tr ibuyentes por subsidio indus t r i a l que 
ejercen su indust r ia s in satisfacer sus 
cuotas; que, por otra parte, se embarg'a 
y vende para cobro del Estado, no el 
hotel del r ico propietario que e s t á en 
tolerada deuda con el fisco, sino la m í ­
sera vivienda del expoliado a g r i c u l t o r , 
á quien se exig*e por impuesto el doble 
de lo que cosecha por totales r end imien­
tos; que la a c u ñ a c i ó n del oro y la p la ta 
produce^ exorbitantes ganancias a u n 
pr iv i legiado establecimiento de c r é d i t o , 
mientras és te entrega sólo á l a c i rcu la ­
c ión moneda borrosa y menuda , d i f i ­
cultando los cambios; que sanciona en 
la ley una pretendida a m o r t i z a c i ó n de 
deuda p e r p é t u a , y ñ o existen recursos 
para efectuarla, aplicando los p a g a r é s 
que á ella se destinan. 
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^ • i l A s i t uac ión de l a Hacienda es, se-, 
• ̂ a n se^ve, consoladora. 

Consoladorr para los que comercian 
con las desventuras de la patria, explo­
tando sus escaseces. 

Como di r ia Turg-ot. el ag-ua lleg-a y a 
á las cimas de las m o n t a ñ a s ; para que 
los dominios del c réd i to volviesen a l 
cu l t ivo era preciso que decreciesen 
sus corrientes que, cuando no f e r t i l i ­
zan, inundan . 

Así no es de e x t r a ñ a r l a baja g-ene-
r a í de nuestros valores, á pesar de es­
tarse pag-ando el c u p ó n con reg-ulari-
dad, gracias a l ant icipo del Banco de 
E s p a ñ a , y de haberse ya • anunciado la 
subasta de 3 por 100 correspondiente 
a l mes actual . 

E l consolidado se hizo ayer á I S ' l o . 
Y, s in embargo, es de notar que las 
deudas privi legiadas se sostienen eu 
alza relat iva, lo cual demuestra qno no 
escasea el capi tal . E l 2 por 100 se cot i ­
za á 28<47. Las obligaciones por ferro­
carriles, á 25'80. Los bonos del Tesoro, 

Bueno es hacer constar que la f a l k -
í i c a c i o n de que se ha hablado estos 
dias, no es de bonos, sino de un res­
guardo de c réd i to con el que p r e t e n d í a 
garantizarse cierta ope rac ión pa r t i cu ­
lar . Antes de formalizarse el contrato 
se t r a t ó de confrontar la l eg i t imidad 
del documento, y resultando falso, el 
director del ramo dió inmediato aviso 
a l juez de guardia, que instruyendo las 
primeras diligencias, detuvo poco des­
p u é s á la persona que habia intentado 
l a p i g n o r a c i ó n . 

Los resguardos de la Caja de D e p ó ­
sitos, de spués de pagado el semestre, 
se cotizan á 85, escaseando este pa­
pel en el mercado, que se ennoce se 
conserva por sus poseedores, en vi*ta 
de la puntual idad en el pago de intere­
ses y a m o r t i z a c i ó n . , 

Las obligaciones del Banco y del 
Tesoro y las de aduanas signen siendo 
valores m u y solicitados; las ú l t i m a s 
operaciones se han hecho á 94'65 las 
pr imeras y 93c60 las segundan. 

Las acciones del Banco de E s p a ñ a 
han perdido el 100 por 100, sin duda 
por el pago verificado del semestre; es­
tos valores, que l legaron á 225, des­
cendieron á 215. si bien ayer ganaron 
1 por 100. -

Los valores del Banco Hipotecario en 
alza constante; las cédu la s a l 7 se co t i ­
zan á la par y las del 6 á 91-10. 

Las acciones del Banco Hispano-Co-
lonia l han ganado cerca de u n 2 por 
100, co t i zándose á 105 v las obligacio­
nes á 90. i „ 

Los cambios sobre Londres sin alte­
r a c i ó n , á 48-45, y sobre Paris á 5-4. 

L a conso l idac ión de la paz europea, 
como resultado del Congreso de Ber-
ñ n , ha i n ñ u i d o favorablemente en los 
mercados extranjeros. 

E l 3 por 100 f r ancés se hace á 77-5. 
y el 5 k 114-40. 

L a renta i ta l iana á 72 l\2; la aus­
t r í a c a , en oro, 66-12; el 6 por 100 h ú n ­
garo, 80-25; el 5 por 100 ruso, 85-75; 
todos estos valores se cotizaban sin cu-
pon . 

Los consolidodos ingleses t a m b i é n 
g-anaron algunos c é n t i m o s , que.lando 
á 96 1|8. 

Las nuevas obligaciones emitidas 
por la c o m p a ñ í a de los ierro-carriles 
de Madr id , Zaragoza y Alicante son 
admisibles en la co t izac ión de la Bolsa 
de Paris. 

Los valores e spaño les se cotizaban: 
el 3 por 100 inter ior , 12 I i 4 ; el exte­
r io r , á 14; a m o r t i z a b í e , 31 1|8. 

Los descuentos del Banco de Fran­
cia se elevaron ú l t i m a m e n t e , á conse­
cuencia sin duda de que el de í n g l a t e r -
ra los elevó á 3 1^2, en vista de la g r a n 
demanda de numerar io para Francia y 
Alemania. 

J . ÜaA.'ltT3" 

Emata agncultwra. 

Euí'ermedades de las plantas.—Resultados en 
el eultivo de cereales.—Recolección. 
Yamos á exponer nuestra o p i n i ó n 

respecto de las enfermedades del reino 
vegetal , o p i n i ó n que ha sido formada 
en v i s t* de resultados obtenidos en la 
p r á c t i c a . 

E l phülo-cera mstatfix, como el cry-
somela decemlineata, el coccm ci tr i , y 
en general , todos los insectos, son causa 
de enfermedades m á s ó menos graves en 
las plantas una vez que se presentan, 
y punto m é n o s que imposible hacerlos 
desaparecer en absoluto; lo que sí puede 
conseguirse y se debe intentar siempre 
es atacarlos por medio de procedimien­
tos, ora naturales, ora artificiales,— 
mejor los naturales,—que destruyan en 
parte el ma l . Esto sucede con el oidium 
"(enfermedad de la v id) , con élperonos-
porans tnféstms (enfermedad de la 
patata), y á u n con el pkilloxem y el 
dorypjiora, á pesar de cuanto se ha d i ­
cho y dice e ñ contrario. Ahora bien, 
?.qné es lo que hay que hacer para a l ­
canzar en este punto ios deseos de t o ­
dos? Evi ta r que el ma l se presente. ¿Y 

esto c ó m o se consigue? p r e g u n t a r á n a l ­
gunos. 

F á c i l m e n t e ; sólo con sembrar ó p lan­
tar, previo conocimiento del suelo ac­
t ivo , el inerte y el subsuelo, a s í como 
de las condiciones del vegetal y los ele­
mentos que asimila, siguiendo d e s p u é s 
u n cul t ivo entendido. Y se comprende 
m u y bien, porque es claro que si se 
presenta una enfermedad, cualquiera 
que sea, en u n vegetal que g'oza de ex­
celente salud y que v iva en las mejores 
condiciones, su desarrollo será, lento y 
a ú n q u i z á imposible, mientras que si 
se encuentra en no buen estado, y f a l ­
to, ora de la a l i m e n t a c i ó n necesaria, 
ora de la humedad conveniente, etc., 
el progreso del m a l s e r á r á p i d o y se­
guro , sobreviniendo a l poco t iempo 
la muerte del ind iv iduo . Esto pasa 
entre los animales, y esto t a m b i é n 
tiene que suceder en el reino vegetal; 
y que pasa entre los animales no hay 
que dudarlo, pues sabido de todos es 
que aquel que enferma y se encuentra 
en excelente estado, viviendo a d e m á s 
en buenas condiciones, es fáci l que re ­
sista la enfermedad, y p or el contrar io, 
es casi seguro sea v í c t i m a de ella el 
que no se halle en iguales c i rcuns­
tancias. 

*** 
C o n c r e t á n d o n o s ahora a l flUoxera, 

que, como saben nuestros lectores, se 
ha presentado en la provincia de Má la ­
ga y amenaza invad i r otras, diremos 
que lo ú n i c o que puede intentarse es 
remediar el m i l , cosa no t a n dif íci l 
como se dice, pues que personas e m i ­
nentes, y entre ellas el sáb io profesor de 
la Univers idad de G á n o v a , Sr. Denis 
Alonnier , han encontrado en este p u n ­
to resultados verdaderamente notables: 
el procedimiento adoptado consiste en 
la a p l i c a c i ó n del ácido sulfuroso anM-
dro Uquii'O. Lo de la corta y quema de 
cepas es u n medio na tura l ele e x t i n c i ó n 
m u y recomendable, siempre que se 
practique con todos los cuidados debi ­
dos, es decir, formando con las plantas 
numerosos y buenos ¡lorMgudros. E l 
pe t ró l eo , somos de op in ión que en ma­
nera a lguna se debe emplear, 

-*** 

U n agr icul tor f r a n c é s ha obtenido f\ 
sultados verdaderamente notables en e l 
cu l t ivo del t r i go , siguiendo el procedi­
miento fáci l y e c o n ó m i c o que ahora 
vamos á exponer: 

Efectuada que fué *la siega, l a b r ó l a 
t ier ra , enterrando todo el rastrojo; pues 
bien , la cosecha inmedia ta fué t a n 
abundante y de condiciones tales, qu 
s o r p r e n d i ó á los agTicultores de la co­
marca; j a m á s h a b í a s e obtenido resu l ­
tado a n á l o g o . Ahora bien; esto t i en 
fáci l exp l i cac ión , pues sabido es que la 
mater ia o r g á n i c a enterrada en verde 
se descompone m á s pronto que aquella 
que y a e s t á seca. Por otra parte, los 
elementos gaseosos ó de la a t m ó s f e r a 
que en la misma puedan entrar, a s imi ­
lados, en el p r i m e r caso por l a t ie r ra , 
en el segundo seguramente no se apro­
vechan. 

Es este u n resultado i m p o r t a n t í s i m o 
y de esos que se pueden alcanzar en 
todos los pa í s e s , pues que se funda en 
pr incipios c ient í f icos . 

Aconsejamos, pues, la a p l i c a c i ó n de 
t an excelente p r á c t i c a , seguros de que 
siempre han de obtenerse cosechas m á s 
abundantes y de mejor cal idad que las 
que hov se l og ran . 

* * * • 
' L a o p e r a c i ó n de recolectar es una de 

las de mayor impor tanc ia , no sólo bajo 
el punto de v is ta e c o n ó m i c o , si que 
t a m b i é n por los conocimientos t e ó r i c o -
p r á c t i c o s que su e j ecuc ión exige, r a ­
zón por la cual vamos á ocuparnos de 
ella, siquiera sea á l a l igera , y e n t i é n ­
dase que a l hacerlo no nos referimos 
sólo á l a r eco lecc ión de cereales, sino 
t n general á la de todos los frutos de la 
t ie r ra . 

En la recogida no debe atenderse á 
reglas generales que e n s e ñ e n c u á n d o 
es l legada la é p o c a de poderla efec­
tuar , pues que esto v a r í a mucho seg-un 
las circunstancias de la localidad. Por 
lo tanto, lo que procede es hacer este 
trabajo cuando abriguemos completa 
seguridad de que ios frutos han a lcan­
zado su conveniente estado de m a d u ­
rez. Y son t an notables las diferencias 
que en este par t icu lar se presentan, 
que sucede á veces segar ó vendimiar 
en dos lugares distantes poco metros 
con diferencia de algunos dias. 

Luis ALVAKEZ ALVISTÜR. 

y os dijera: «¿Os gusta el agua? Pues 
a l a g u a . . . » y ¡zas! en el agua os zam­
bullesen? 

Seguro estoy de que semejante re­
mojo os har ia p o q u í s i m a grac ia y de 
que p r o t e s t a r í a i s de él , si necesario 
fuese, ante el m i s m í s i m o Neptuno, pa­
dre y señor del l í qu ido elemento. 

Pues bien: una cosa semejante á esa 
rne sucede á m í respecto de la m ú s i c a , 
á la cual soy a f ic ionad í s imo, pero que 
no puedo soportar se me imponga , y 
mucho m é n o s cuando es mala . 

H é a h í por q u é , como el del remo­
j ó n ante Neptuno, p r o t e s t a r í a yo delan­
te del d iv ino Apolo, y hasta r o g a r í a a l 
dios descendiese del Olimpo aprove­
chando algunos rati tos de óc io , si los 
tiene,—que si los t e n d r á , — p a r a dar de 
coscorrones con su á u r e a l i r a , siquiera 
é s t a se rompiese, á cuantos construc­
tores y tocadores de organillos hay en 
el mundo. 

Castigo m e r e c i d í s i m o se r í a és te ; por­
que, en verdad, que la t a l mmica de tor-
niqueit es por extremo exasperante y 
fastidiosa. 

O c ú r r e s e m e todo esto porque ahora 
mismo me veo precisado á suspender 
el trabajo en que me ocupaba, por ser­
me absolutamente imposible formular 
mis ideas, á causa de dos malditos or­
ganillos que, el uno cerca de m i puer­
ta, y el otro no m u y léjos, tocan — i oh 
infame c o n t u b e r n i o ! — é s t e , una haba­
nera , aqué l la cmta diva de Norm^ 
pero-esa m i t o diva, orgaMUescay de so­
nidos intermitentes, m o n ó t o n o s , inso­
portables. 

Si Danto hubiese conocido los orga­
n i l los , no se olvidara de ellos en su 
Infirmo y y á buen seguro que a l l á pu ­
siera unos cuantos para castigo eterno 
de aquellos condenados s in ventura . . . 
I con qué placer se agar ra r ian los d ia ­
blos á l a s c ig 'üeüuelas! 

Como si en verano no fuesen bas­
tante para concluir con nuestra pa­
ciencia esas innumerables plagas de 
t á b a n o s , de moscas y de c íni fes , que 
con sus fastidiosos ruidos y sonsone­
tes celebran sin duda el r i q u í s i m o fes­
t í n que nuestro cuerpo les ofrece, han 
inventado los hombres una especie de 
moscón- afiiflcial, l lamado organi l lo , y 
á bandadas los lanzan por las ciudades 
para mar t i r i o de las gentes. 

^.Debe esto consentirse? 
¿Es jus to que a s í se moleste a l ve­

cindario^ t 
¿Con q u é derecho se autoriza á unos 

cuantos z á n g a n o s para que nos atur­
dan con sus zumbidos? 

Pero ¡santo Dios! ¿en qué pude ofen­
derte hoy que de t a l modo me castigas? 

¿Ya e s t á a q u í t a m b i é n el m^bre 'del 
clarinete* 

Esto sólo me faltaba. ¡Qué horr ible 
desconcierto!!! 

¡Ah, señor alcalde, .señor alcalde! 
'Ahora mismo voy á regalar una pese-
t i t a á cada uno de estos musicantes de 
S a t a n á s , á cond ic ión de que toquen los 
tres á im- tiempo debajo de los balcones 
del Consistorio, como lo hacen cahe los 
mios en este ins tante; y si d e s p u é s 
que V . E, oiga u n ra t i to el concierto no 
les recoge los permisos que para fasti­
diar a l p ró j imo les ha dado, yo le pro­
meto no volver á ocuparme de los or-
gani l l is tas n i del hombre del clarinete. 

¿No sabe V . E. qu i én es el hombre del 
clarinete'i 

Pues yo se lo d i r é á V . E . . . (y á t í t 
lo digo, alcalde, en t i énde lo t ú , g-o 
b íe rno . ) 

Por m i parte, si el señor alcalde aco­
giese m i h u m i l d í s i m o ruego ó i m p i d i e ­
se que n i n g ú n tocador de o r g a n i l l o 
pudiera acercarse á menor dis tancia 
de u n k i l ó m e t r o de la zona de ensan­
che, por ser cosa probada (yo, s i n ser 
Vargas, lo he averiguado), que l a mú­
sica de mamhrio es nociva á l a salud 
p ú b l i c a y pr ivada, puesto que provoca 
en los individuos , si no el cólera, por lo 
m é n o s la idem, por m i parte, repi to , 
no me habia de quejar aunque los m o ­
zos de las s a l c h i c h e r í a s fuesen por las 
aceras cargados de hojas de toc ino , los 
de cuerda con b a ú l e s , las vendedoras 
con banastas, los aguadores con las 
cubas, n i de que ciertos mendigos de 
profesión hagan de u n trozo de acera 
alcoba, comedor y cocina para su uso 
par t icu lar , n i de que en el mes de Ju l io 
anden por las calles bandadas de per­
ros sin bozal. De nada, absolutamente 
de nada m u r m u r a r í a . . . , n i s iquiera de 
que la p o b l a c i ó n de Madr id carezca de 
aguas potables en plena c a n í c u l a . 

De todo eso h a r é gracia a l s e ñ o r a l ­
calde; de nada de eso h a b l a r é . . . ; pero 
á cond i c ión de que haga ca l lar á los 
organi l los . 

¡ Por D i o s , s e ñ o r a lcalde, que se 
cal len! 

En t re t an to , voy á ver si me 
dormi r l a siesta. 

M . WERTER. 

te organillos. 
Agradable y hasta h i g i é n i c o es e l 

b a ñ o , sobre todo en dias como el de 
hoy , en que el t e r m ó m e t r o amenaza 
remontarse á cuarenta m i l í m e t r o s de 
a l tura; pero, por m u y aficionados que 
seá i s a l h ú m e d o placer de los chapuzo­
nes, ¿qué efecto os c a u s a r í a , amables 
lectores, u n r e m o j ó n oblig-ado, i n t e m ­
pestivo, invo lun ta r io , cuando á ello no 
os s in t iése i s dispuestos, sino que q u i ­
siereis ó no quisié 'reis , l legara a lgu ien 

EL ESTRENO DE ANOCHE. 
Anoche se verif icó en el teatro de los 

Bufos el estreno de la zarzuela B l ter­
ror de los mares, desdichado a r reg lo de 
una d e s d i c h a d í s i m a obra francesa, i n ­
sulsa, fal ta de í n t e r e s , de g rac i a y de 
todo, hasta de terror y de mares, puesto 
que lo mismo pudiera l lamarse La ca­
rabina de Ambrosio ó La espada de Ber­
nardo. 

E i numeroso y escogido p ú b l i c o que 
llenaba las localidades e s c u c h ó Con be­
nevolencia el p r i m e r acto, como si , por 
efecto del calor que h a c í a , no tuv ie ra 
alientos para otra cosa que pa ra respi­
rar; pero a l l legar el segundo, no pudo 
y a contenerse, y tomando ptarte activa 
en la r e p r e s e n t a c i ó n , hizo. . . lo que hizo 
con SI último paraguas. 

Una s e ñ o r a preguntaba á o t ra , r e í ! 
r i éndose á los personajes de E l . terror 
de los mares: 

—Dime, ¿por q u é l levan botas de 
montar esos marinos? 

— ¿ P a r a qué ha de ser, hija?—contes­
tó l a interpelada;—para en caso de 
naufragio, poder salvarse cabalgando 
en los atunes. 

—Pues ya pueden i r requi r iendo las 
espuelas, porque el tempora l a r rec ia y 
el naufragio es seguro. 

Y era verdad: el h u r a c á n si lbaba de 
u n modo horr ib le , l a tempestad se des­
e n c a d e n ó y S I terror de los m ires se fué 
á pique 

Es el indiv iduo a que me refiero u n 
pobre licenciado del e jérc i to , u n i n u t i ­
lizado en c a m p a ñ a , u n h é r o e , en fin, 
de la patr ia , la cual, agradecida á sus 
servicios, y en pago de és tos , le consien­
te generosa que se gane la subsistencia 
ejerciendo el oficio, no sé si lucra t ivo, 
de destrozador de oidos del vecindario 
matri tense. Porque el pobre l icenciado 
no toca, sopla el clarinete, y és te p ro­
duce sonidos Inve ros ími le s é insopor­
tables. 

Y d igo yo: ¿es te b e n e m é r i t o de la 
pa t r ia y todos los que se hal len en i g u a l 
caso, no debieran estar dignamente re­
cogidos en el Cuartel de Invá l idos? 

Si á todos ios soldados inut i l izados en 
c a m p a ñ a se les autoriza para ejercer la 
mendicidad por las calles, so pretexto 
de tocar u n clarinete, u n c o r n e t í n ó u n 
bombardino, á m á s de que eso es i n d i g ­
no y bochornoso para el p a í s , ¿ d ó n d e 
h a b r á orejas que lo resistan?... 

Pero, en fin, yo respeto y compadez­
co á esos pobres soldados, dignos de 
mejor suerte, y á u n les perdono que 
me last imen los oidos. 

E n cuanto á los tocadores de o r g a n i ­
llos, casi todos ellos j ó v e n e s , robustos, 
á g i l e s , y que por tanto pueden ganarse 
la v ida o c u p á n d o s e en cosas que no 
perjudiquen n i molesten á los d e m á s , 
creo que debe p r o h i b í r s e l e s el ejercicio 
de una industr ia t a n molesta para el 
vecindario; p r o h i b i c i ó n ya llevada á 
efecto en varias capitales de Europa, y 
acaso esa es la causa de que tanto abun­
den en Madr id los tales organillistas. 

sencillez 
modelos.-

y la 
- L a 

3c¡ad y la riqueza de estos trajes.—El 
je y el bordado.—La blonda española 

El nuevo vestido corto.—L; 
elegancia de sus diferente 
va 
en 
llamada' Mercedes.—-El vestido japonés. 
Modas de sombreros.—Los sombreros de 
oro y de p'ata.—Otros modelos á la orden 
del dia.—Las sombri! as y los paragua; 

Ya no hay v a c i l a c i ó n : el t ra je corto 
e s t á á la ó r d e n del dia. Los m á s nuevos 
son de fular, ó de Tussor de color liso 
U n g r a n plegado en el bajo, una banda 
lavandera a l t r a v é s de las rod i l l a s , u n 
cuerpo-chaleco abier to , con una cami ­
seta , ó b ien .cerrado y plegado á par t i r 
de los hombros, pero sin la pieza cua 
drada; h é a h í el aspecto que presentan 
esos vestidos. 

Muchos de ellos se guarnecen con 
bandas de terciopelo labrado color n ú -
t r i a y ño rec i l l a s Pompadour, lo que pro 
d u c é el m á s boni to efecto. Otros l levan 
ñ e c o s de color adecuado ó lazadas de 
cintas ang'ostas y flotantes. 

Esto por lo que hace a l t raje sencillo; 
pues en cuanto a l traje elegante, es 
mucho m á s vistoso. É s t e se l leva m u y 
adornado y ofrece g r a n var iedad de co­
lores : fu lar de matices vivos, faya azul 
celeste y g r i s plateado con g u a r n i c i ó n 
de nút-ría; mucho azul y blanco; oro en 
las manteletas y sombreros; muchos 
vestidos de colores beige, c rudo , ama­
r i l l o p á l i d o . 

H é a q u í í a d e s c r i p c i ó n de varios mo­
delos : 

Vestido blanco y azul: en l a f a l ­
da de faya blanca, hileras de v o l a n ­
tes azul celeste, m u y menudos, espa­
ciados de modo qiie figuraban una 
banda blanca entre cada uno. Cuerpo 

abierto m u y bajo; camiseta medio alta 
rami l le te de rosas y muguete p r e n d i ó 
en el cuerpo y fichú de encaje blanc0 
anudado por delante. E l sombrero ^ 
dondo, de paja blanca, l levaba una ccT 
r o ñ a l igera de muguete blanco coñ 
gruesa rosa por delante y p luma blau, 
ca que pasaba por encima del casco 
bastante plano. 

Por lo d e m á s , la moda en lo que toca 
á l a suprema elegancia no se describe 
hoy f á c i l m e n t e . 

Los trajes de l t iempo de L u i s X V , de 
Lu i s X V I , de la R e s t a u r a c i ó n , se adap­
t a n a l gusto actual á veces de u n modo 
chocante; pero, por lo regular , con mu­
cha in te l igencia y mucha gracia. La 
misma s e ñ o r a que figura por la noche 
en el baile con una cola inmensa, con 
guirnaldas de rosas sin folllaje, el ca­
bello empolvado y cargado de brillan-, 
tes, l leva por l a m a ñ a n a el vestido cor­
to con doble falda levantada con lazos 
como una pastora de Watteau, y hace 
sus visitas con una manteleta ceñ ida 
toda guarnecida de ñ e c o musgo, el ca­
bello anudado bajo y u n s o m b r e r í t o re­
dondo ca ído sobre la frente. 

E l encaje y el bordado e s t á n m á s en 
boga que nunca para adornar los tra­
jes . Por l a noche, el encaje ant iguo, el 
Alenzon, el Malinas bordado, e H n g l a -
te r ra de' l igeros dibujos y el punto á la 
aguja se apl ican planos sobre las telas 
lujosas de colores claros ú oscuros-
para por la m a ñ a n a se prefiere el Va-
lenciennes, el encaje de Auvernia , el 
normando, de los Vosgos, que se riza y 
se frunce para adornar los vestidos de 
telas lig-eras, Surah sedosa, batista cla­
ra, l inó , h i lo é indiana. 

E s t á m u y en moda t a m b i é n la blonda 
e s p a ñ o l a l lamada Mercedes, que se em­
plea como fichú y man t i l l a para visita. 

ü n a novedad extraordinaria: el ves­
t ido j a p o n é s . La maravil losa exposic ión 
del J a p ó n ha inspirado la idea á las 
modistas parisienses de afrancesar la 
vestidura japonesa para reemplazar la 
bata. Es u n vestido de c r e s p ó n de Chi­
na bordado de flores de suave colorido, 
que corren sobre u n c r e s p ó n azul pá l i ­
do, ó sobre u n estampado ó u n raso de 
China, y hasta sobre una gasa de China 
de cierto grueso; las anchas mangas, 
cerradas de modo que no dejan ver el 
brazo, no t ienen nada de feas: a l con­
t ra r io , a c o m p a ñ a n m u y bien á este 
l a rgo peinador. 

E l vestido j a p o n é s se l leva de dbs 
maneras: sobre una simple falda de de­
bajo ó sobre u n peinador princesa de 
muselina blanca adornado con plega­
dos; sobre este ú l t i m o se separa por de­
lante, y su efecto es encantador. 

Finalmente , otro modelo es de batis­
ta azul y batista listada de tonos apar-
gados. Falda con volanti tos realzados 
de batista rayada, el rayado a l t ravés , 
cubierta con una t ú n i c a aldeana, la 
cual t iene la forma de u n delantal cua­
drado, se avanza sobre los p a ñ o s de de­
t r á s y sujeta dos recogidos sobrepues­
tos que dejan escapar dos c a í d a s cua: 
dradas hasta el bajo de la falda. La par­
te infer ior del delantal deja ver u n for­
ro de ancho rayado. A l b o r d é puntil la 
de encaje. 

Si los vestidos son variados, no lo 
son m é n o s los sombreros. Es imposible 
describir tanto capricho. Cada modelo 
t iene su nombre, nombre de comedia, 
nombre de artista, nombre de pintor 
an t iguo ó moderno. 

Uno que es t á m u y en boga es el som­
brero de plata. Es u n tejido entera­
mente plateado, que se adorna con cin-
tas de todos colores. Los de oro,^ que 
t a m b i é n los hay, se ven mucho ménos. 

U n modelo e l e g a n t í s i m o es el que se 
l l ama sombrero pastora de Boucher. 
Se pone m u y a t r á s , como se lo ponen 
los marineros, y tiene una aureola de 
terciopelo granate, verde ó azul som­
br íos por debajo. E n torno del casco 
hay una gruesa corona de ñ o r e s sin fo­
l laje, compuesta de rosas de Bengala» 
de claveles matizados, ño rec i l l a s aza; 
les, margar i tas , amapolas, tulipanes o 
p e o n í a s . 

Los sombreros con flores encarnadas 
t a m b i é n hacen furor . E l Niniche, w 
paja de I ta l ia , con lazo de alsaciaiiaj 
es á l a verdad de u n bello efecto. 

L a sombri l la se ha reemplazado coa 
u n paraguas p e q u e ñ o , que sirve c ^ / j L 
la l l u v i a y contra el sol. L a soiubn^ 
apenas se"lleva m á s que en carruaj • 
Los más^boni tos de estos paraguas so 
de sici l iana cruda, de fular ó de faya.> 
colores apagados. N i n g u n a guarnido > 
en el mango u n lazo de c in ta de los c a 
lores del traje, que se sujeta c0lltf¿0, 
goma, pues se cambia con el veSruí' 
Se hacen algunas de percal Pompac10 ^ 
y para campo, de fondo azul y a:iar 
de tela de Alsacia. 

JULIA-

Paris 15 de Julio. 
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